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Introducción

La pobreza y la desigualdad son problemas globales que afectan a millones de 
personas en todo el mundo. A pesar de los esfuerzos realizados para combatirlas, 
estas problemáticas persisten y generan consecuencias negativas para la vida de 
las personas y la estabilidad económica y social de las comunidades. Sin embargo, 
el impacto de la pobreza y la desigualdad no es homogéneo y afecta de manera 
diferente a distintos grupos de personas.

Este artículo se centra en la interseccionalidad de tres variables: sexo, edad y 
condición étnica, para entender cómo se entrelazan y afectan la experiencia de la 
pobreza y la desigualdad. La interseccionalidad es un enfoque que busca compren-
der cómo diferentes factores de identidad interactúan para generar experiencias 
únicas de opresión y discriminación.

El enfoque de la interseccionalidad sugiere que la discriminación contra las 
personas marginadas adopta formas únicas y no se puede entender plenamente en 
el contexto de un solo sistema de desigualdad (Crenshaw, 1991; King, 1988). Por 
ejemplo, la intersección del racismo y el sexismo influye de manera particular en 
las mujeres afroamericanas (Crenshaw, 1991). Lykes (1983) también mostró pro-
blemas de discriminación en mujeres afroamericanas, resultado de la combinación 
de desigualdad racial y género.

Este artículo examina cómo las variables de sexo, edad y condición étnica in-
fluyen en la probabilidad de vivir en pobreza y desigualdad, y cómo afectan el 
acceso a las oportunidades, los servicios y los recursos necesarios para mejorar 
la calidad de vida. El objetivo es examinar el comportamiento de la pobreza y la 
desigualdad en la población mayor indígena boliviana en el periodo 1999-2021, 
mediante el enfoque de interseccionalidad entre condición étnica, edad y sexo.

1 Este artículo forma parte de uno de los capítulos de análisis de mi tesis de grado de doctorado.
2 El Colegio de México. orcid: 0000-0003-0787-9313. Correo-e: vpinto@colmex.mx.
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1. Pobreza y desigualdad desde la 
perspectiva de interseccionalidad

La perspectiva de interseccionalidad permite comprender cómo diferentes identi-
dades pueden interactuar y generar experiencias de pobreza y desigualdad únicas. 
Es fundamental reconocer cómo las desigualdades estructurales, como la discrimi-
nación y la exclusión, influyen en estas experiencias. También es importante de-
sarrollar políticas que aborden específicamente estas desigualdades y reconozcan 
la interseccionalidad de las identidades para lograr una igualdad real y duradera.

2. Contexto internacional

Harnois (2015) analizó cómo la discriminación de género y edad se combinan 
en el lugar de trabajo, encontrando que las mujeres enfrentan tasas más altas de 
discriminación a lo largo de sus carreras. Harnois (2014) también mostró que la 
discriminación de raza-etnia, edad y género en minorías raciales y étnicas está 
positivamente correlacionada.

Según un estudio de la oit (2003), las personas mayores enfrentan discrimina-
ción en los ámbitos laboral y económico, lo que contribuye a su pobreza. Las mu-
jeres mayores afrontan una doble discriminación debido a su edad y género. Ade-
más, los pueblos indígenas también sufren discriminación en el mercado laboral.

La cepal y unifem (2005) destacan que las mujeres indígenas mayores son espe-
cialmente vulnerables a la pobreza y la exclusión social debido a la discriminación 
múltiple. Un estudio de la Comisión Europea (Crowley y Sansonetti, 2019) señala 
que las mujeres experimentan mayores tasas de pobreza y exclusión social debido 
a la discriminación en el mercado laboral y la brecha salarial de género.

El informe de la oit sobre salarios (2019) concluye que la disparidad salarial en-
tre hombres y mujeres se debe tanto a variables observables como no observables, 
sugiriendo la existencia de discriminación en el mercado laboral. La carencia de 
autonomía económica influye en la capacidad de las mujeres de ejercer sus dere-
chos como ciudadanas.

El informe de Progreso Multidimensional (pnud, 2016) señala que muchos 
miembros de los grupos indígenas sufren carencias sistémicas. En Guatemala, por 
ejemplo, los menores no indígenas van a la escuela el doble de años que sus pares 
indígenas.

Burn et al. (2020) encontraron que las mujeres tienden a vivir más que los hom-
bres y dependen más de los ingresos de la seguridad social. Dhembo (2014) encon-
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tró que la combinación entre trabajo y vida familiar presenta más desventajas para 
las mujeres que para los hombres.

Reingold et al. (2012) establecieron que un enfoque interseccional propor-
ciona una comprensión más precisa del género, la raza/etnia y la política de 
asistencia social en Estados Unidos. En América Latina los fondos de pensiones 
deben combinar aseguramiento y ahorro con redistribución y solidaridad (Titel-
man y Uthoff, 2005).

Algunos factores clave que contribuyeron a la precariedad laboral en México 
entre 2000 y 2017 incluyen la falta de seguridad en el empleo y los bajos nive-
les de ingresos (Alba y Rodríguez, 2021). Las inmigrantes latinas experimentan 
múltiples limitaciones interrelacionadas en el empleo debido a su posición en el 
mercado laboral (Flippen, 2014).

3. Contexto boliviano

En los último veinte años, en Bolivia se pueden observar cambios económicos y 
sociales, los cuales influyen sobre las diversas poblaciones, en los que se observan 
los periodos variables en la economía que atravesaron las diferentes cohortes, y 
por otro las variaciones en la escolaridad e ingreso per cápita (ilustración 1).

Las cohortes que experimentaron un periodo de recesión económica para fines 
de los 90’s que afectó a las fuentes laborales, debido a procesos de erradicación 
forzosa de cultivos de coca por parte del Estado, disminución de los precios de los 
minerales y reformas laborales acompañadas por un proceso de privatización de 
las empresas que estaban a cargo del Estado. Mientras que las cohortes del 2003 a 
2009 desarrollaron sus actividades en un contexto de un crecimiento leve del PIB 
per cápita favorecido por el incremento del precio de los minerales y en un contex-
to de nacionalización de las empresas, anteriormente privatizadas.

Por último, las cohortes del 2009 hasta el 2021 experimentaron un crecimiento 
elevado del PIB per cápita debido al incremento de los precios del gas. Por el otro 
lado, a pesar de los cambios en el modelo productivo en este periodo, se observan 
cambios en las condiciones de la población boliviana (Cachaga Herrera, 2019; Gó-
mez et al. 2015; Muriel & Jemio, 2010).
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Ilustración 1 Bolivia: pib per cápita a precios de 
mercado 1989-2021 ($US americanos).

Fuente: elaboración propia de acuerdo con datos del Banco Mundial, 2022.

En Bolivia se implementaron políticas y programas para reducir la pobreza y la 
discriminación de género, incluyendo a la población mayor e indígena. La Estra-
tegia para la Reducción de la Pobreza (erp) se basó en cuatro pilares: crecimiento 
económico con equidad, desarrollo humano sostenible, fortalecimiento de la par-
ticipación ciudadana y gestión pública eficiente y transparente.

Aunque la erp mostró avances, todavía enfrenta desafíos importantes en tér-
minos de coordinación y atención a la pobreza rural (Kay, 2005; Kay et al. 2008; 
Lathrop, 2004). Durante el período 1980-2016 Bolivia implementó programas de 
protección social para reducir la pobreza, como el Bono Juancito Pinto, la Renta 
Dignidad y el Bono Juana Azurduy, que ayudaron a reducir la pobreza, aunque 
persisten las desigualdades sociales (Ramos Menar et al. 2017).

La Ley 045 establece mecanismos para la prevención y sanción de actos de 
racismo y discriminación, la Ley 065 regula el Sistema Integral de Pensiones, y la 
Ley 369 protege los derechos de las personas adultas mayores.

Bolivia se declaró libre de analfabetismo en 2009, pero una evaluación pos-
terior no encontró evidencia estadística de que el programa de educación haya 
disminuido los niveles de analfabetismo (Hernani-Limarino et al. 2015).

El nuevo Plan Nacional de Desarrollo Económico y Social (pndes) busca des-
neoliberalizar la economía y la descolonización política y cultural, incorpora una 

https://datos.bancomundial.org/indicator/NY.GDP.PCAP.CD?locations=BO
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nueva visión cultural en la gestión del poder y se enfoca en grupos de mujeres que 
enfrentan mayor desigualdad material y cultural (Farah y Salazar, 2009).

La pobreza en Bolivia tiene una marcada dimensión rural y regional, afectando 
más gravemente a mujeres, niños, niñas y personas mayores (Ernst y Isidoro, 2008). 
Las desigualdades de género en la participación e ingresos del mercado laboral com-
prometen los derechos de pensión de las mujeres en sistemas contributivos (Arza, 
2017).

En cuanto a la desigualdad salarial, Bolivia tiene la menor diferencia por gé-
nero, pero las diferencias étnicas se entienden por la educación y la experiencia 
(Cunningham y Jacobsen, 2008). La división del trabajo doméstico depende del 
género y el número de hermanos, con niños y jóvenes rurales contribuyendo sig-
nificativamente al trabajo doméstico no remunerado (Punch, 2001).

González Garcés (2003) destacó que la pobreza es el principal problema en Bo-
livia, con el 63% de la población viviendo por debajo de la línea de pobreza. Las 
cuestiones indígenas y las desigualdades de género son cruciales en la explicación 
de la pobreza. Wanderley (2009) observó que las mujeres enfrentan barreras es-
tructurales para acceder a empleos formales y bien remunerados.

Contreras y Galván (2003) examinaron la discriminación salarial por género 
y etnia, encontrando una contribución significativa a la desigualdad salarial. La 
educación es la variable más importante para explicar dicha desigualdad.

La Ley 1732 de 1996 estableció el sistema de capitalización individual a cargo 
de las Administradoras Privadas de Fondos de Pensiones (afp), las cuales adminis-
traban los fondos de pensiones hasta mediados de 2023, recibiendo críticas por 
su rentabilidad y papel en el sistema de seguridad social. La Constitución Políti-
ca del Estado de Bolivia garantiza el derecho a la seguridad social y la jubilación 
para todos los ciudadanos bajo principios de universalidad, integralidad, equidad 
y solidaridad (Estado Plurinacional de Bolivia, Asamblea Constituyente Honorable 
Consejo Nacional, 2009).

4. Datos y métodos

4.1. Datos

Para desarrollar este capítulo se utilizaron las encuestas de hogares desde 1999 a 
2021, recolectadas por el Instituto Nacional de Estadística (ine). Las características 
del diseño muestral de estas encuestas es que es “probabilística, por conglomera-
dos, estratificada y bietápica, representativa a nivel nacional, urbano y rural. Las 
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unidades básicas de la investigación son los hogares particulares ocupados. La re-
cogida de datos se realiza entre los meses de noviembre y diciembre de cada año” 
(Pinto Saravia y Salinas-Castro, 2023, p. 38).

4.2. Variable dependiente

La pobreza puede ser interpretada de diferentes maneras, incluyendo las condi-
ciones materiales, económicas y sociales (Spicker, 2009). En América Latina se 
entiende como una necesidad que puede ser satisfecha (Feres y Mancero, 2001). 
Para medir la pobreza se utilizan las técnicas desarrolladas por Foster, Greer y 
Thorbecke (1984), en las que se asigna mayor peso relativo a aquellos que se en-
cuentran más alejados de la línea de pobreza. En Bolivia se utiliza el método de 
líneas de pobreza, que establece un umbral por debajo del cual las personas son 
consideradas pobres, teniendo en cuenta el costo de las necesidades básicas y el 
consumo calórico necesario para mantener un nivel de vida adecuado (ine, 2020). 
La variable se utilizará como no pobre = 0, pobre = 1.

4.3. Variables independientes

a. Condición laboral actual

Mide la situación laboral de la persona el momento de la encuesta. Dado que se 
cuenta con el ingreso total y el ingreso que proviene de fuente laboral y no laboral, 
acorde con la investigación realizada por Crystal, Shea y Krishnaswami (1992), 
esta variable toma dos valores: trabaja = 0, no trabaja = 1.

b. Afiliación a fondo de pensiones

Esta variable determina si la persona se encuentra afiliado a alguna afp, con el 
fin de realizar aportes para el retiro, y se la considera como un proxy para la acu-
mulación individual de capital para soportar los gastos en la etapa de vejez. Esta 
variable se encuentra codificada como No = 0, Sí = 1.
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c. Logro educativo

Se refiere a los años de estudio alcanzados que, para el fin de este análisis, se cate-
gorizan de acuerdo con la tabla 1.

Tabla 1. Bolivia: categorías educativas según años de estudio

Categoría Años de educación

Ninguna 0

Primaria 1-6

Secundaria 7-12

Superior 13-22

Fuente: Ministerio de educación (2010), y Crystal, Shea y Krishmaswami (1992).

d. Condición étnica

Esta variable mide la pertenencia étnica, lo que, dadas las características de este 
estudio, la convierte en una de las variables principales. Algunos estudios mues-
tran las desigualdades a partir de la condición étnica, como en el caso de los ho-
gares y las comunidades brasileras; la desigualdad racial en la distribución de 
recursos (Burgard, 2002); el cambio de significado de la raza en relación con la 
educación que reduce las brechas educativas (Marteleto, 2012); la condición ét-
nica que sigue siendo una dimensión en la desigualdad económica a lo largo de la 
vida entre cohortes, en particular en las diferencias educativas (Cheng et al. 2019); 
la dificultad de acceder a créditos por falta de bienes debido las desigualdades de 
raza (Killewald, 2013); las diferencias educativas favorables a las mujeres negras 
respecto de los hombres de la misma raza (McDaniel et al. 2011); la intersección de 
género y etnia que confiere una desventaja acumulativa a los grupos minoritarios, 
especialmente en los países de América Latina (Taş et al. 2014), y que las mujeres 
de color son especialmente vulnerables a la inseguridad económica y la pobreza en 
la jubilación (Sullivan y Meschede, 2016).

El convenio de la oit (1989) establece cuatro dimensiones en la definición del 
pueblo indígena: i) reconocimiento a la identidad; ii) origen común; iii) territoria-
lidad, y iv) lingüística-cultural (cepal, 2007; Del Popolo y Schkolnik, 2013; Schkol-
nik y Del Popolo, 2005).

Por su parte, Lloréns (2002) establece cinco características para distinguir 
grupos étnicos: idioma, antepasados comunes, ocupación prolongada de espacio 
geográfico, raza e identidad étnica. En el caso mexicano, Vásquez (2016) propone 
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la medición de la identificación indígena mediante cuatro variables: hablante de 
lengua indígena (hli), origen indígena, pertenencia a un pueblo indígena por au-
toadscripcion, e identificación indígena.

Como se puede apreciar, no es fácil determinar la población indígena ya que 
existen diversas definiciones y su abordaje debería ser multidimensional.

En ese sentido, la construcción de esta variable rescata los estudios realizados 
por Molina, Albó y Figueroa (2006), quienes proponen el índice de Condición Ét-
nica-Lingüística (cel), que incorpora dos dimensiones: autopertenencia y lingüís-
tica3, para medir de manera ordinal la ubicación de cada persona, teniendo en un 
extremo la condición étnica plena (aimara, quechua, etc.), y en el otro la condición 
nula. Este índice se construye a partir de las siguientes preguntas:

-	 ¿Qué idiomas o lenguas habla?4.
-	 ¿Cuál es el idioma o lengua en que aprendió a hablar en la niñez?5.
-	 ¿Se considera perteneciente a alguno de los siguientes pueblos originarios o 

indígenas?6.

Como resultado se observan ocho combinaciones posibles, entre las que se consi-
derarán las personas con condición étnica no indígena, aquellas que tengan con-
dición nula y las personas indígenas con corte por condición lingüística, corte por 
pertenencia y plena condición étnica, como se recoge en la tabla 2.

3 A los menores de cinco años se les imputa la pertenencia étnica del jefe de hogar. 
4 No se incluye a las personas que aún no hablan o que no pueden hablar.
5 No incluye a quienes aún no hablan y que no pueden hablar.
6 El parafraseo de esta pregunta cambió. En 1999 se utilizó: ¿Se considera perteneciente a alguno 
de los siguientes pueblos indígenas/originarios, o perteneciente a algún grupo minoritario? En 
2019 la pregunta que se utilizó fue: Como boliviana o boliviano, ¿a qué nación o pueblo indígena 
originario campesino o afro boliviano pertenece?
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Tabla 2. Bolivia: combinaciones posibles según Condición Étnico 
Lingüística (cel) por cohortes de indígenas/no indígenas (2020)

Combinación

Condición étnico-
lingüística

Población Cohorte 
indígena/

no indígena

Condición 
étnica

PE IH LM 1999 2021 PE

0 No No No 1.771.043 5.265.069 Condición 
étnica nula

No 
indígena1 No Sí (c/c) No 366.663 745.038

2 No Sí (c/c) Sí 193.546 651.339 Por condición 
lingüística

Indígena

3 No Sí (s/c) Sí 25.844 107.186

4 Sí No No 586.281 489.906 Por 
pertenencia

5 Sí Sí (c/c) No 619.987 489.914 Plena 
condición 

étnica
6 Sí Sí (c/c) Sí 1.565.716 1.438.699

7 Sí Sí (s/c) Sí 353.850 239.343

Total 5.482.930 9.426.493

Fuente: elaboración propia con base en Molina, Albó y Figueroa (2006), y Candia (2018), datos de 
la Encuesta de Hogares 2020 (ine).

Donde: PE = Pertenencia étnica; IH = Idioma que habla; LM = Lengua Materna
	 S(c/c) = Sí con castellano; S(s/c) = Sí sin castellano

Como resultado de estas preguntas se observan ocho posibles combinaciones, de 
las que se considerarán a las personas con condición étnica no indígena como 
aquellas que tengan condición nula, y a las personas indígenas aquellas con corte 
por condición lingüística, corte por pertenencia y plena condición étnica. Esta va-
riable está categorizada como No indígena = 0 e Indígena = 1.

e. Composición del hogar

Esta variable proporciona los diferentes tipos de arreglos residenciales. Las cate-
gorías que se utilizan son: unipersonal7, pareja nuclear8, monoparental9, nuclear 

7 Conformado por una sola persona, que por definición es clasificada como el jefe o jefa de hogar.
8 Constituido por el jefe o jefa de hogar y su cónyuge sin hijos.
9 Integrado por el jefe o jefa de hogar sin cónyuge, pero con hijos.



332 Vladimir Pinto Saravia

completo10, extendido11 y compuesto12. Con el fin de tener los casos suficientes 
para el análisis se tienen tres categorías: unipersonal, nuclear y extendido.

La importancia de la incorporación de esta variable en los estudios se expresa 
mediante la interpretación que proporciona la cepal (2019, p. 71):

En las sociedades industriales modernas la estructura familiar es una más 
entre varias organizaciones sociales; por el contrario, en los pueblos indíge-
nas las unidades de parentesco son la base de la estructura social y por ende 
tienen un rango mucho más amplio de funciones: unidad básica de produc-
ción, representación política y religiosa. Por lo tanto, al interpretar los datos, 
no hay que olvidar que el censo puede tener un sesgo etnocéntrico, ya que se 
asume que el modelo occidental (nuclear, bilateral y neolocal) es universal. 
Pese a los posibles sesgos, un porcentaje significativo de hogares indígenas 
extensos indicaría la presencia de un modelo familiar más tradicional, que 
podría corresponder a segmentos de antiguos linajes. La presencia de hoga-
res nucleares se asocia más bien al modelo occidental, así como los hogares 
compuestos y unipersonales. No obstante, las consecuencias sobre el bienes-
tar de las personas que residen bajo estos arreglos pueden ser muy distintas 
entre los pueblos indígenas, sobre todo en los casos en que prevalecen los 
principios de reciprocidad y solidaridad colectiva.

f. Edad

Representa los años cumplidos a partir los treinta años, agrupados en: 30-44 años 
= 1; 45-59 años = 2, y 60 y más años = 3.

g. Variables de control

Se incluyen algunas variables de control demográfico como género (codificado 
mujeres = 1 y hombres = 0) y zona de residencia (codificada zona rural = 1 y zona 
urbana = 0).

Se utilizan los años de las encuestas como una variable continua, siendo 1999 
el año base, equivalente a 0, hasta 2021 equivalente a 20, aunque esta variable se 
vuelve dicotómica al existir una variación en la medición de la pobreza a partir 

10 Compuesto por el jefe de hogar, cónyuge e hijos.
11 Conformado por el hogar nuclear y otros familiares (yerno o nuera, hermano/a o cuñado/a, 
padres o suegros u otros parientes).
12 Compuesto por el hogar nuclear o extendido, más otros no familiares (otros no parientes).
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del año 2016, considerando las primeras catorce encuestas en un grupo = 0, y las 
restantes seis en otro grupo = 1.

4.4. Estrategia analítica

Para el análisis se considera a las personas de treinta y más años (n1999 = 4.654; n2001 
= 8.490; n2006 = 6.018; n2011 = 13.518; n2016 = 16.209; n2021 = 19.298). Con el fin de me-
dir la desigualdad de los ingresos se utilizan las curvas de Lorenz correspondientes 
a los años 2001, 2011 y 2021, con la desagregación de condición étnica para muje-
res y mujeres de sesenta y más años. Asimismo, se calcula el índice de Gini entre 
los años 1999 y 2021, desagregado por condición étnica, sexo, grupos de edad (30-
44, 45-59 y 60 y más años), y mujeres por condición étnica. También se calcula la 
incidencia de la pobreza desagregada por sexo y grupos de edades (30-44, 45-59 y 
60 y más años). Por otro lado, se realiza un análisis descriptivo de la pobreza para 
los años 2001, 2006, 2011, 2016 y 2021, para las variables de condición laboral y 
afiliación a afp, desagregada por condición étnica, sexo y grupos de edades (30-44, 
45-59 y 60 y más años).

Por lo que se refiere al análisis de la pobreza, se utiliza un modelo logit en el 
que se estudian las variables principales de condición laboral y afiliación a al-
guna afp, tomando como base el estudio realizado por Orco Díaz et al. (2020), y 
para determinar la interseccionalidad se analizaron separadamente los grupos de 
edades (30-44, 45-59 y 60 y más años) y por sexo, como se realizó en anteriores 
estudios (Goesling, 2007; Schoeni et al. 2005) para capturar las diferencias en las 
tendencias por edad, sexo y condición étnica. Asimismo, se incluyen las siguientes 
variables de control: área geográfica, edad, nivel educativo, composición del hogar 
y año de encuesta.

El modelo logit es el siguiente:
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Donde:

Pobreit representa la probabilidad estimada sobre el reporte de condición de po-
breza para el i-ésimo individuo en la encuesta del año t, para cada: sexo (hombre y 
mujer), grupo de edad (30-44, 45-59 y 60 y más años) y condición étnica (no indíge-
na, indígena). El término ß1 representa la diferencia en los odds ratio estimados de 
reportar condición de pobreza entre las personas que no se encuentran trabajando 
ßconlab0, respecto de aquellas que si están trabajando (la categoría de referen-
cia). El término ß2 representa la diferencia en los odds ratio estimados de reportar 
condición de pobreza entre las personas que no se encuentran afiliadas a alguna 
afp0, respecto de aquellas que si están afiliadas (la categoría de referencia). Asimis-
mo, los términos ß3, ß4, ß5, para aquellas personas con ninguna educación (educa1), 
primaria (educa2) y secundaria (educa3), respectivamente, teniendo en cuenta las 
personas que tienen educación superior como categoría de referencia. El término 
ß6 representa la diferencia en los odds ratio estimados de reportar condición de 
pobreza entre las personas que residen en área rural area0, respecto aquellas que 
residen en área urbana (la categoría de referencia). También, los términos ß7 y ß8 
y para aquellas personas que viven en hogar con pareja con o sin hijos (tipohogar2) 
y hogar con pareja con o sin parientes (tipohogar3), respectivamente, teniendo en 
cuenta a las personas que viven solas como categoría de referencia. yit representa 
la variable continua del año de la encuesta, siendo 0 para la encuesta base (1999) 
y 20 para la encuesta de 2021.

En este modelo, al tener interacciones entre la condición laboral, la afiliación 
a alguna afp, la educación, el área de residencia y el tipo de hogar, con los años de 
las encuestas, los términos ß1… ß8 representan los valores iniciales de la condición 
de pobreza al ser y = 0 para el año base (1999), tomando valores 1, 2, 3, …, 20 equi-
valente para el año 2021.
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5. Resultados

5.1. Desigualdades de ingresos por sexo

En la gráfica 1 se observa que la desigualdad en la distribución de los ingresos por 
grupos según condición étnica y en mujeres disminuyó en los últimos veinte años, 
en los que se transitaron tres etapas: i) Etapa I, recesión económica (hasta el año 
2003); ii) Etapa II, recuperación (del 2003 al 2009); y, iii) Etapa III, crecimiento 
económico (del 2009 adelante). De manera general se observa en la gráfica 1 [i] 
que, en la etapa de recesión económica, en 2001 el primer 50% de la población no 
indígena tenía 12,9% del total los ingresos, incrementándose a 18.6% en la etapa 
II de recuperación económica, en 2009, y mostrando un ligero incremento de 3.6 
pp. entre el 2009 y 2021, registrándose el 22.2% en este último, en la etapa III de 
crecimiento económico. Por su parte, para las personas indígenas (gráfica 1 [ii]) se 
observa que en la Etapa de recesión en 2001 el primer 50% de la población tenía 
un 11,1% del total de los ingresos, incrementándose a 16% en la etapa de recupe-
ración en 2009, y casi duplicándose en la etapa de crecimiento en 2021 (20,5%). De 
manera general el total de los ingresos de las personas indígenas fueron menores 
que los de las personas no indígenas, aunque en ambos casos se observa incre-
mento en veinte años. También, se observa una ligera mejora entre las etapas de 
recesión y recuperación, favorable para las personas no indígenas de 5.6 pp. que 
las indígenas de 4.5 pp. Pero entre las etapas de recuperación y crecimiento, se 
observa una mejora en la población indígena en 4.9 pp., superior que la población 
no indígena (3.6 pp.).

Por otra parte, al analizar la distribución de los ingresos en las mujeres por 
condición étnica, se observa (gráfica 1 [iii]) que en la etapa de recesión en 2001 
el primer 50% de las mujeres no indígenas tenía el 13,4% de los ingresos, incre-
mentándose en 5,8 pp. entre las etapas de recesión y recuperación, alcanzando el 
19.2% en esta última, y de igual manera, pero en menor intensidad, en 3.4 pp. en-
tre las etapas de recuperación y crecimiento, alcanzando el 22.6% en el 2021. Por 
lo que se refiere a las mujeres indígenas (gráfica 1 [iv]), en la etapa de recesión en 
2001 se observa que el primer 50% de la población tenía el 11,4% de los ingresos, 
incrementándose en la etapa de recuperación en 4.4 pp., pasando a 15.8% en 2009. 
Posteriormente, en la etapa de crecimiento, se llega a observar un incremento de 
5.3 pp., alcanzado el 21.1% en 2021. Al igual que en el caso de los ingresos totales 
de las personas indígenas, el ingreso de las mujeres indígenas fue inferior que el de 
las mujeres no indígenas. También, se observa una mayor mejora entre las etapas 
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de recesión y recuperación para las mujeres no indígenas (5.8 pp.) respecto a las 
mujeres indígenas (4.4. pp.). Pero entre las etapas de recuperación y crecimiento, 
el comportamiento es inverso, registrándose una mejora para las mujeres indíge-
nas (5.3 pp.) respecto las mujeres no indígenas (3.4 pp.).

Finalmente, en el caso de las personas no indígenas (gráfica 1 [v]), se observa 
que para las mujeres de 60 y más años el inicial 50% era del 15% de los ingresos en 
la etapa recesión en 2001, incrementándose en 5.8 pp. en la etapa de recuperación, 
al 2009 (20.8%), y también registrándose un ligero incremento entre las etapas de 
recuperación y crecimiento, del 2009 al 2021, en 1.4 pp. alcanzo al 22% en este úl-
timo. En cuanto a las mujeres de 60 y más años indígenas (gráfica 1 [vi]), se observa 
que en la etapa de recesión en 2001 el inicial 50% de la población tenía el 10,7% de 
los ingresos, aumentando en 7.3 pp. en la etapa de recuperación, al 2009 (18.4%), y 
también se registra un menor incremento entre las etapas de recuperación y cre-
cimiento, de 2.7 pp. al 2021 (21.1%). Llama la atención que en 2021 la desigualdad 
de los ingresos en las personas de 60 y más años indígenas fue ligeramente inferior 
al de las no indígenas (21,1 y 22,2%, respectivamente), por lo que se puede pensar 
que las políticas económicas colaboraron en cerrar estas brechas entre mujeres, 
favoreciendo a las mujeres de 60+ indígenas en las tres etapas.
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Gráfica 1. Bolivia: Curvas de Lorenz por condición étnica; total, 
mujer y mujer de 60 y más años (2001, 2011, 2021)
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Fuente: elaboración propia con base en ine Bolivia, Encuestas de Hogares v Pinto (2001, 2009 y 
2021). 
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5.2. Índice de Gini

Gráfica 2. Bolivia: índice de Gini por condición étnica, sexo, 
grupos de edad y mujeres por condición étnica (1999-2021)

Fuente: elaboración propia con base en ine Bolivia, Encuestas de Hogares (1999-2021).

Siguiendo con el análisis del anterior acápite, la desigualdad de ingresos medido 
por el índice de Gini (gráfica 2) también muestra una tendencia negativa, disminu-
yendo entre 1999 y 2021. En el caso del índice de Gini por condición étnica (gráfica 
2 [i]), se observa una reducción desde 0.594 en 1999 a 0.426 en 2021; en el caso 
de los no indígenas pasó de .533 a .411, y para los indígenas pasó de .588 a .437, 
mostrando una mayor desigualdad en los ingresos de las personas indígenas. Para 
el año 2007 se registró un incremento del índice en la población indígena de .615 
y en el caso de las personas no indígenas, se redujo a .525, pese que para esos años 
las medidas económicas del gobierno de turno daban preferencia a las poblaciones 
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indígenas, pero, aparentemente, fueron contraproducentes para esta población. 
Para el año 2020, en la etapa de crecimiento, la desigualdad se incrementó en 
ambos casos, aunque el incremento fue mayor para las personas no indígenas, su-
perando a la población indígena, esto en un contexto de pandemia por Covid-19.

Por lo que se refiere a la diferencia del ingreso por sexo (gráfica 2 [ii]), la des-
igualdad en 1999 entre las mujeres fue menor que la de los hombres: .586 y .602, 
respectivamente. En la etapa de recesión, en 2000 se incrementaron en ambos 
casos a .637 para las mujeres y .647 para los hombres. A partir de ese momento 
empezó a disminuir hasta alcanzar el punto más bajo en 2018 (etapa de crecimien-
to): .430 para los hombres y .416 para las mujeres. En los siguientes años, dado el 
contexto de la pandemia del Covid-19, se incrementó. También se observa que la 
desigualdad de los ingresos fue menor en las mujeres que en los hombres, posible-
mente por los niveles más bajos de ingresos entre las mujeres.

En cuanto a la diferencia de ingresos por grupos de edad (gráfica 2 [iii]), en la 
etapa de recesión, en 1999 se registró menor desigualdad en el grupo de 45-59 
años (.586) y el mayor para los de 30-44 años (.604), incrementándose en la etapa 
de crecimiento en 2020 a .645 para las personas de 45-59 años y en .638 para el 
resto de los grupos. En los siguientes años se observa que las personas del grupo 
de 45-59 años mostró mayores variaciones en la desigualdad de los ingresos. Los 
otros grupos de edad no mostraron tantas variaciones entre sí, pero sí una tenden-
cia descendente. En 2018, en la etapa de crecimiento, se registraron los menores 
valores: .413 para los grupos de 30-44 años y 45-59 años, y .445 para el grupo de 
60+ años. En 2020, en la etapa de crecimiento se incrementaron en los tres grupos, 
alcanzando .443 para los grupos de 30 a 44 y 45 a 59 años, y .447 para el grupo de 
60+ años. En 2021, el índice para el grupo de 30 a 44 años llegó a .423, a .428 para 
el grupo de 45 a 59 años, y .436 para el grupo de 60+ años.

Finalmente, al observar el índice de Gini en las mujeres (gráfica 2 [iv]), la ten-
dencia es decreciente, registrándose en 1999 para las mujeres indígenas .590 y 
para las no indígenas .507. En la etapa de recuperación el 2007 se registró un incre-
mento de este índice en las mujeres indígenas hasta .568 y disminuyó en los años 
siguientes. Para la etapa de crecimiento en 2019 se alcanzaron los valores míni-
mos en ambos casos: .396 para las mujeres no indígenas y .426 para las mujeres 
indígenas. En 2020 se incrementaron a .426 para las mujeres no indígenas y .429 
para las mujeres indígenas. En 2021 disminuyeron a .404 en el caso de las mujeres 
no indígenas y .427 para las mujeres indígenas. Durante todos los años se observa 
mayor desigualdad en las mujeres indígenas.

Esta información muestra que el comportamiento de la desigualdad de los in-
gresos medida por el índice de Gini es diferente dependiendo de los grupos de aná-
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lisis, la condición étnica, los grupos de edad y, en lo que se centra este capítulo, las 
diferencias de sexo y, además, las diferencias entre mujeres, al analizarlas por con-
dición étnica. También, y de manera general, se observa una ligera disminución en 
la etapa de recesión, registrándose mayor variación en la etapa de recuperación, y 
una mayor mejora en la etapa de crecimiento.

5.3. Incidencia de pobreza

Gráfica 3. Bolivia: incidencia de pobreza según 
sexo (total 30-44, 45-59 y 60 + años)

Fuente: elaboración propia con base en ine Bolivia, Encuestas de Hogares, 1999-2021.
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Por lo que se refiere a la incidencia de la pobreza en personas de 30+ años 
(gráfica 3 [i]), se observa que desde la etapa de recesión en 1999 ha estado disminu-
yendo, pasando de 56,5% en 1999 a 30,3% en 2021, correspondiente a la etapa de 
crecimiento. De manera similar, se puede observar que la incidencia de pobreza en 
las mujeres es superior a la de los hombres, aunque en ambos casos sigue la misma 
tendencia a disminuir. Para los hombres pasó de 55,5% en 1999 a 28,7% en 2012, y 
para las mujeres de 57,5% en 1999 a 31,7% en 2021. La diferencia entre hombres y 
mujeres en 1999 era de dos puntos porcentuales (pp.), aumentando a tres en 2021.

Por su parte, si bien en el año 2000, en la etapa de recesión, se incrementó 
hasta 62,9% la incidencia de la pobreza en personas de 30 a 44 años (gráfica 3 [ii]), 
posteriormente, en la etapa de crecimiento tuvo una tendencia a disminuir hasta 
el año 2018 con 30,1%, con un nuevo incremento en los años 2019 y 2020, llegando 
a los niveles de 2016, a lo cual contribuyó la pandemia de Covid-19. Para 1999 se 
observa una diferencia de 4.5 pp. entre la incidencia de la pobreza de hombres y 
mujeres (55,3 y 59,8%, respectivamente), incrementándose en 6 pp. en 2008 (50,1 
y 56,1%, respectivamente) y llegando a una diferencia de 4.1 pp. en 2021 (31,1 y 
35,2%, respectivamente). Al igual que en el caso anterior, la incidencia de la po-
breza fue mayor para las mujeres de 30 a 44 años, que en los hombres.

A su vez, la incidencia de la pobreza en personas de 45 a 59 años (gráfica 3 [iii]) 
sigue la misma tendencia descendente, partiendo de 54,3% (54,8% para los hom-
bres y 53,7% para las mujeres), siendo menor para las mujeres, con una diferencia 
de 1.1 pp. La incidencia de la pobreza se incrementó en la etapa de recesión hasta 
2002, alcanzando el 56,5% (56,3% para los hombres y 56,7% para las mujeres). 
A partir de ese año, en la etapa de recuperación disminuyó hasta 2006, cuando 
nuevamente se incrementó hasta 51,5% (49,1% para los hombres y 53,8% para las 
mujeres). Posteriormente se redujo hasta 2020, cuando alcanzó 33,2% (33,6% para 
los hombres y 32,8% para las mujeres). Las diferencias de la incidencia en el trans-
curso del tiempo se han intercalado, de forma que han sido desfavorables algunas 
veces para las mujeres y otras para los hombres, pero por debajo de la incidencia 
de pobreza de las personas de 30 a 44 años.

Por último, la incidencia de la pobreza en personas de 60+ años (gráfica 3 [iv]), 
alcanzó 56,4% en 1999 durante la etapa de recesión, con una diferencia de 0.9 pp. 
entre hombres y mujeres (56,8% para los hombres y 55,9% para las mujeres). La 
tendencia descendente se mantuvo durante la etapa de crecimiento hasta 2013 
cuando llegó al 28,5% (28,3% para los hombres y 28,7% para las mujeres), incre-
mentándose luego al 33,1% hasta 2016, disminuyendo al 26,6% hasta 2019, incre-
mentándose nuevamente en 2020 a 30,5%, cerca de la incidencia de la pobreza re-
gistrada en 2017. Ese mismo año la diferencia de la incidencia de la pobreza entre 
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hombres y mujeres era de 1.8 pp. (29,6% para los hombres y 31,4% para las muje-
res). En 2021 la incidencia de la pobreza llegó al 28,3% (27,3% para los hombres y 
29,2% para las mujeres), con una diferencia de 1.9 pp. En general, se observa que la 
mayor incidencia de la pobreza en este grupo de edad se registró para las mujeres.

Por otra parte, la mayor incidencia de la pobreza en 2021 (33,2%) se registró en 
las personas de 30 a 44 años (31,1% para los hombres y 35.2% para las mujeres) con 
una diferencia de 2.1 pp., seguido por las personas de 60+ años, con 28,3% (27,3% 
para los hombres y 29,2% para las mujeres), con una diferencia de 1.9 pp. Y la menor 
incidencia de la pobreza se registró en personas de 45 a 59 años, con 27,2% (26,1% 
para los hombres y 28,1% para las mujeres), con una diferencia de 2 pp.

Asimismo, las diferencias de la incidencia de pobreza por condición étnica fue-
ron mayores en la población indígena. De manera general, para 2021 se observó 
una diferencia de 16,7% (39,8% para los indígenas y 23,1% para los no indígenas). 
Para el grupo de 30 a 44 años la diferencia fue de 16.9 pp. (44,3% para los indígenas 
y 27,4% para los no indígenas), 18.5 pp. de diferencia en el grupo de 45 a 59 años 
(37,2% para los indígenas y 18,7% para los no indígenas), y 18.3 pp. de diferencia 
para el grupo de 60+ años (37,4% para los indígenas y 19,1% para los no indígenas).

a. Pobreza por condición étnica

Tabla 3. Bolivia: pobreza por condición laboral y sin afiliación 
a afp, según condición étnica (% 2001-2021)

Año No 
trabaja

Sin AFP No 
trabaja

Sin AFP No 
trabaja

Sin AFP No trabaja Sin AFP

2001 43.0 43.7 45.2 44.4 61.5 68.0 55.4 67.2
2006 31.5 35.2 27.2 42.0 56.3 62.8 47.5 57.4
2009 30.0 36.5 38.1 39.0 48.7 54.3 45.4 56.0
2016 25.5 28.0 21.3 24.8 45.3 44.5 44.7 46.4
2021 21.0 20.5 17.9 20.6 42.5 39.7 39.7 38.3
2001 51.3 53.1 47.5 52.4 63.5 67.5 71.6 66.8
2006 38.2 43.6 40.9 45.0 56.5 64.1 56.3 62.7
2009 33.3 34.0 34.6 35.5 55.1 58.5 61.5 60.0
2016 30.5 28.7 37.5 30.6 47.2 43.9 45.1 45.8
2021 31.8 27.0 37.5 29.5 44.4 42.7 53.3 40.8
2001 61.2 57.9 53.9 54.4 79.2 74.5 81.2 74.8
2006 57.2 50.9 51.4 49.3 64.0 66.0 67.4 68.1
2009 52.4 48.4 60.5 45.4 69.0 63.9 60.6 58.5
2016 41.4 37.0 42.3 32.5 57.6 48.9 57.6 45.5
2021 45.1 37.6 39.2 32.1 61.9 53.7 57.1 49.8

Indígena
Mujer Hombre

45-59

30-44

Mujer Hombre
No indígena

Grupo 
de edad

60+

Fuente: elaboración propia con base en ine Bolivia, Encuestas de Hogares, 2001-2021.
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En la tabla 3 se observan las tendencias básicas descriptivas de la condición de 
pobreza en la población de 30 y más años, agrupados por tres grupos de edad (30-
44, 45-59 y 60 + años), desagregados por sexo y por condición étnica, analizando 
la situación de las personas que no trabajan y la falta de afiliación a alguna afp, 
para las etapas de recesión (2001 y 2006), etapa de recuperación (2009), y etapa de 
crecimiento (2016 y 2021).

Se puede observar que uno de los factores para la reducción de la pobreza es el 
trabajo, dado que esta va disminuyendo con el transcurso de los años. Por lo que 
se refiere al grupo de 60 o más años, se observa que, tanto en mujeres como en 
hombres, en la población no indígena y en la indígena, hubo una disminución en la 
incidencia de la pobreza a lo largo del tiempo. Por ejemplo, en 2001 alrededor del 
43% de las mujeres no indígenas y 45% hombres no indígenas en ese grupo etario 
no trabajaban y, 44% en ambos casos, no tenían un fondo de pensiones, lo que 
indica una situación de pobreza. Asimismo, en 2021 los porcentajes disminuyeron 
significativamente, alcanzando 21% en el caso de las mujeres no indígenas y 18% 
en el caso de los hombres no indígenas. Lo mismo ocurrió con la población indí-
gena, en la que se observó una disminución similar en la incidencia de la pobreza 
a lo largo del tiempo.

En el grupo de edad de 45-59 años se nota una tendencia mixta en la inciden-
cia de la pobreza. Por ejemplo, en la población no indígena las mujeres mostraron 
una disminución en la incidencia de la pobreza a lo largo de los años, pasando del 
51.37% en 2001 al 31.8% en 2021. Sin embargo, en este grupo de edad los hombres 
no indígenas experimentaron una reducción más marcada, pasando del 47.5% en 
2001 al 37.5% en 2021. Por otra parte, entre 2009 y 2021 tanto las mujeres como 
los hombres indígenas mostraron una disminución en la incidencia de la pobreza.

En el grupo de edad de 30-44 años hubo una disminución general en la in-
cidencia de la pobreza en todas las categorías a lo largo del tiempo. Tanto en la 
población no indígena como en la indígena, tanto en mujeres como en hombres, 
se aprecia una disminución en los porcentajes de personas que no trabajan y no 
tienen un fondo de pensiones, indicando una mejora en las condiciones económi-
cas en este grupo de edad.

Asimismo, aquellas personas sin afp, se puede observar que en todos los grupos 
de edad, y en ambos grupos étnicos, las mujeres presentaron una mayor incidencia 
de pobreza que los hombres. Por ejemplo, en 2021 en el grupo de sesenta y más 
años el porcentaje de mujeres no indígenas en situación de pobreza fue del 21%, 
mientras que para los hombres no indígenas en la misma situación fue del 21%. 
En el caso de las mujeres indígenas en el mismo grupo de edad, el porcentaje de 
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pobreza fue del 39.7%, mientras que para los hombres indígenas en la misma si-
tuación fue del 38,3%.

Estos datos sugieren que en general las mujeres deben afrontar desafíos adi-
cionales para salir de la pobreza, lo cual puede estar relacionado con una serie de 
factores como la brecha salarial de género, la carga de cuidados y tareas domés-
ticas no remuneradas, la discriminación laboral y la falta de acceso a oportunida-
des educativas y económicas. Por ello, al diseñar políticas públicas para reducir 
la pobreza y promover la igualdad de género es importante tener en cuenta estas 
desigualdades de género.

Tabla 4
Resultados de la regresión logística de la pobreza, expresada en odds ratio

Fuente: ine, Encuesta de Hogares, 1999-2021.

La tabla 4 muestra los resultados de la regresión logística, expresada en odds ratio, 
en la que se incluyen los resultados estimados de manera separada por sexo, y en 
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cada conjunto se muestran los resultados por grupos de edad y condición étnica, 
teniendo en cuenta los datos agrupados para las veintiuna encuestas correspon-
dientes a los años 1999 a 2021. A continuación, se desarrollan los resultados para 
las mujeres dado el foco de atención del estudio.

En cuanto al efecto que presenta sobre la pobreza el hecho de no trabajar, los 
resultados de la regresión ajustada indican que en 1999 los odds de encontrarse en 
situación de pobreza eran aproximadamente un 31% más que las mujeres no indí-
genas de 30-44 años que no trabajaban. En 2021, los odds para este mismo grupo 
eran 2.2 veces más para aquellas que no trabajaban (es decir, ), lo que da un in-
cremento de aproximadamente 71%. Para determinar la tasa de incremento de la 
pobreza entre las mujeres no indígenas de 30-44 años que no trabajan, es necesario 
sumar los coeficientes de los términos de interacción al coeficiente del año de la 
encuesta. Los resultados del modelo ajustado indican que los odds de declararse en 
estado de pobreza aumentaron a una tasa media anual de .03 puntos entre las que 
no trabajaban (es decir, ). Para las mujeres de 45 a 59 años se observa que los odds 
de encontrarse en situación de pobreza eran aproximadamente un 22% menos para 
las mujeres indígenas que no trabajaban en 1999. En 2021 los odds para este mismo 
grupo eran un 45% más para aquellas que no trabajaban, un aumento de aproxima-
damente el 85%. La tasa de reducción de la pobreza en el modelo ajustado indica 
que los odds de declararse en estado de pobreza aumentaron a una tasa media anual 
de .07 puntos entre las que no trabajaban. Para las mujeres de 60+ años los odds de 
encontrarse en situación de pobreza en 1999 eran aproximadamente un 29% menos 
para el grupo de personas no indígenas que no trabajaban. En 2021 los odds para ese 
mismo grupo eran un 66% más para aquellas que no trabajaban, un incremento de 
aproximadamente de 1.3 veces. La tasa de incremento de la pobreza en el modelo 
ajustado indica que los odds de declararse en estado de pobreza varió a una tasa me-
dia anual de .013 puntos entre las que no trabajaban. Para las mujeres indígenas de 
60+ años los odds de encontrarse en situación de pobreza eran aproximadamente un 
38% menos para el grupo de personas indígenas que no trabajaban en 1999. En 2021 
los odds para este mismo grupo eran un 64% más para aquellas que no trabajaban, un 
incremento de aproximadamente de 1.6 veces. La tasa de incremento de la pobreza 
en el modelo ajustado indica que los odds de declararse en estado de pobreza varió a 
una tasa media anual de .015 puntos entre las que no trabajaban.

En cuanto al efecto de no estar afiliado a alguna afp sobre la pobreza, se ob-
servan los siguientes comportamientos. Para las mujeres de 30 a 44 años los odds 
de encontrarse en situación de pobreza eran aproximadamente un 31% más para 
el grupo de mujeres no indígenas que no tenían afiliación a alguna afp en 1999. 
En 2021 los odds para ese mismo grupo eran 2.24 veces más para aquellas que no 
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trabajaban, un incremento de aproximadamente el 71%. La tasa de reducción de 
la pobreza en el modelo ajustado indica que los odds de declararse en estado de 
pobreza disminuyeron a una tasa media anual de .033 puntos entre las que no 
trabajaban. Para las mujeres no indígenas, los odds de encontrarse en situación 
de pobreza eran aproximadamente un 76% más para el grupo de mujeres no in-
dígenas que no tenían afiliación a alguna afp en 1999. En 2021 los odds para este 
mismo grupo eran 5.14 veces más para aquellas que no trabajaban, un incremento 
de aproximadamente 1.94 veces. La tasa de incremento de la pobreza en el modelo 
ajustado indica que los odds de declararse en estado de pobreza aumentaron a una 
tasa media anual de .025 puntos entre las que no trabajaban.

En el caso de las mujeres de 45-59 años y de 60+, para ambas condiciones étni-
cas, no existe suficiente evidencia estadística para afirmar que el no estar afiliado 
a alguna afp tuvo efecto sobre la condición de pobreza.

De esa manera se confirma el comportamiento heterogéneo de los factores de 
trabajo y/o afiliación a alguna afp en cada grupo etario y por condición étnica. Así 
mismo, se observa que el factor de no trabajar tuvo efecto sobre la pobreza en las 
mujeres de los tres grupos etarios y ambas condiciones étnicas, sin incluir a las 
mujeres indígenas de 30-44 años. Por su parte, la no afiliación a alguna afp solo 
tuvo algún efecto sobre la pobreza en mujeres de 30-44 años, de ambas condicio-
nes étnicas.

Por lo que se refiere a los hombres, el trabajo solo tiene efecto sobre la pobreza 
en aquellos de condición indígena de 45-59 y de 60+ años. A su vez, la afiliación a 
alguna afp tuvo efecto sobre la pobreza de los hombres indígenas de los tres gru-
pos etarios.

De manera general se puede afirmar que el factor de no trabajar y no estar afilia-
do a alguna afp incrementa su importancia en el tiempo y el efecto que tiene sobre 
la condición de la pobreza, teniendo un comportamiento heterogéneo por grupos 
etarios y condición étnica.

Discusión y conclusiones

En América Latina los estudios sobre desigualdad y pobreza con enfoque de gé-
nero destacan las desigualdades y los desafíos que enfrentan las mujeres en la 
región. Estas investigaciones son esenciales para diseñar políticas que promuevan 
la igualdad de género, reduzcan la pobreza y fomenten el desarrollo sostenible e 
inclusivo.

En la región persisten las brechas salariales entre hombres y mujeres: a menu-
do las mujeres reciben menores salarios por el mismo trabajo y enfrentan mayores 
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dificultades para acceder a empleos formales y bien remunerados. Esta disparidad 
salarial contribuye a la desigualdad económica y aumenta la vulnerabilidad de las 
mujeres a la pobreza.

Este análisis se enfocó en la pobreza y la desigualdad entre la población indí-
gena mayor en Bolivia durante el periodo 1999-2021, utilizando un enfoque inter-
seccional que considera la etnia, la edad y el género. El empleo resulta crucial para 
reducir la pobreza, observándose una disminución en su incidencia a lo largo de 
los años, especialmente entre aquellos de 60 años o más. Tanto en hombres como 
en mujeres, y en poblaciones indígenas y no indígenas, la pobreza ha aumentado 
con el tiempo en este grupo de edad.

Para el grupo de 45-59 años se observa una tendencia mixta. Entre la pobla-
ción no indígena las mujeres mostraron una reducción en la pobreza, aunque más 
leve en comparación con los hombres. Entre la población indígena, tanto hombres 
como mujeres han experimentado una disminución en la pobreza desde 2011. En 
el grupo de 30-44 años hubo una tendencia general de disminución de la pobreza 
en todas las categorías, tanto en poblaciones indígenas como no indígenas, y en 
ambos sexos.

Sin embargo, existe una evidente brecha de género en la incidencia de la po-
breza, siendo las mujeres más vulnerables en todos los grupos de edad y en ambos 
grupos étnicos, lo que sugiere, según Hanois (2015), que las mujeres deben superar 
barreras adicionales para salir de la pobreza, incluyendo la brecha salarial de gé-
nero, la carga de cuidados no remunerados, la discriminación laboral y la falta de 
acceso a oportunidades educativas y económicas. Además, el acceso al trabajo y la 
seguridad social las afectan de manera distinta según la etnia, género y edad. Por 
ello, las políticas deben considerar estos aspectos.

En cuanto a las mujeres mayores de 60 años, aquellas que no trabajan tienen 
una menor probabilidad de caer en la pobreza en comparación con las que sí lo 
hacen. Esto se puede deber a varios factores, incluyendo: i) las diferencias en los 
sistemas de seguridad social: pues los países con programas sólidos de seguridad 
social o pensiones brindan ingresos mínimos a mujeres mayores que no traba-
jan, proporcionando una red de protección contra la pobreza más fuerte que para 
aquellas que dependen de sus ingresos laborales (Burn et al. 2020); ii) la brecha sa-
larial, pues las mujeres mayores suelen recibir salarios más bajos que los hombres, 
lo que las hace más propensas a la pobreza si dependen únicamente de sus ingre-
sos laborales, similar a los hallazgos de Dhembo (2014) y Burn et al. (2020); iii) la 
discriminación laboral y las barreras para el empleo que hacen que las mujeres 
mayores deban superar más obstáculos para acceder a empleos bien remunerados, 
a menudo debido a la discriminación por edad o género y a la falta de habilidades 



348 Vladimir Pinto Saravia

actualizadas. Además, las responsabilidades de cuidado pueden limitar sus opor-
tunidades de empleo (Burn et al. 2020; Crowley y Sansonetti, 2019; oit, 2019).

Otra conclusión a la que se llega es la importancia de considerar el contexto 
histórico y político de Bolivia. Las políticas implementadas en el país entre 1999-
2021, incluyendo la Estrategia para la Reducción de la Pobreza (erp) y los progra-
mas de protección social, han contribuido a la disminución general de la pobreza. 
Sin embargo, persisten desafíos en la coordinación de estas políticas, la atención a 
la pobreza rural y la persistencia de desigualdades sociales. El análisis de la pobre-
za en las tres etapas de comportamiento económico (recesión [hasta 2003], recu-
peración [2003-2009] y crecimiento [a partir del 2009 en adelante]) muestra que el 
impacto de las políticas económicas y sociales varía según el contexto específico 
de cada etapa. Es crucial tener en cuenta este contexto al diseñar e implementar 
políticas para combatir la pobreza.

En cuanto a las personas mayores indígenas no empleadas, su menor probabili-
dad de caer en la pobreza en comparación con los no indígenas se puede explicarse 
por: i) el sistemas de apoyo comunitario, pues las comunidades indígenas suelen 
tener fuertes lazos y sistemas de apoyo mutuo que brindan seguridad social y so-
porte económico a los mayores que no trabajan, reduciendo su riesgo de pobreza; 
ii) los valores culturales indígenas que respetan a los mayores como portadores de 
sabiduría, lo que se traduce en mayor cuidado y apoyo, contribuyendo a evitar la 
pobreza; iii) el acceso a recursos naturales y tierras, puesto que las comunidades 
indígenas suelen tener acceso a tierras y recursos naturales que ofrecen oportuni-
dades económicas y de subsistencia, incluso para quienes no tienen empleo formal 
(Titelman y Uthoff, 2005); iv) la menor dependencia del empleo formal, ya que la 
economía en las comunidades indígenas tiende a basarse menos en el empleo for-
mal y más en actividades tradicionales, lo que les permite a los mayores participar 
en actividades económicas acordes con sus capacidades. En algunos países existen 
programas específicos para apoyar a los mayores indígenas, incluyendo pensiones 
y asistencia social, lo que reduce su riesgo de pobreza.

Finalmente, la reducción de la pobreza entre los hombres indígenas mayores 
de 60 años que trabajan y cotizan a la seguridad social se puede atribuir a su mayor 
inclusión laboral en empleos formales, lo que proporciona beneficios laborales y 
acceso a una red de protección económica más robusta (Alba y Rodríguez, 2021; 
Roos y Stevens, 2018).
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